
inás , de madera tallada y pintada. E n el centro y en los frisos tiene 
por adorno el escudo de León y Castilla, alternando con algunos es-
cuditos de la casa de Ulloa. Las fechas de las citadas cortes indican 
las de las principales épocas de aquel h i s tór ico sa lón. 

Del siglo X V deben ser t ambién los artesonados que restan sobre 
la escalera que conduce al Museo provincial y salones de ese Ateneo, 
úl t imos vestigios, quizá , del primit ivo palacio de los Duques del In­
fantado. Sus maderas no forman casetones y aparecen pintadas y 
con molduras y talla dorada: esta no es del mejor gusto y el dorado 
tal vez sea de la época en que se construyeron los grandiosos arteso­
nados de ese his tór ico y monumental edificio, uno de los que más 
enaltecen y honran a l a ciudad de Guadalajara, siendo el que aven­
taja á todos en estension y magnificencia el de la sala llamada de Li­
najes, verdadera ascua de oro bajo la que corre genti l g a l e r í a cuaja­
da de calados arabescos, ocupaudo el vacío de sus arcos los numero­
sos escudos de la casa con sus acostumbrados grifos, á g u i l a s y 
leones, y avanzando á trechos repisas y doseletes para acoger los bus­
tos de los insignes ascendientes, distribuidos en sendas parejas, los 
varones con airosa gorra, las damas con toca revuelta en torno de la 
cabeza á guisa de turbante, no siendo de e s t r a ñ a r escitara el asombrí.) 
del prisionero de Pavía y que el poeta coe táneo D. L u i s Zapata, al des­
cribir en su Carlos famoso la jornada del prisionero Rey Francisco I, 
dijera en el canto 25 al hablar de su llegada ai palacio del Infantado: 

Passando a reposar a su aposento 
Ante él con multitud de luz de payes, 
Vio la hermosa sala en su ornamento 
Que, la llaman oy dia de los Linages: 

El Rey pregunté {que en lodo quanto 
Anta del Duque vis/o y contemplado, 

No lo tenia junto a lodo en tanto 
Que la sala por donde aria passadoj 
iSi se auia a dicha hecho por encanto, 
Porque ra tal edificio, y tan ornado 
Aunque mucho anduvo él hasta, aquel dia 
En sn vida visto otra tal no auia. 

Los artesonados del que fué convento de Religiosas Franciscas 
con el t í tulo de la Piedad, hoy Instituto provincial de Guadalajara, 
son de principios del siglo X V I que es el de la cons t rucc ión del edi­

ficio por D . a Br ianda de Mendoza y Luna . Es notable por su bien 
ejecutada talla el de su anchurosa escalera, formado por grandes 
exágonos acasetonados, con el color propio de la madera; siéndolo 
igualmente los del gabinete de Física y despacho del Director, ador­
nados ambos de colores oscuros, si bien el ultimo no puede decirse 
propiamente artesonado por ser plano, sino de los llamados plafonds 
con un innecesario galicismo. 

A l describir estos artesonados, no entra en mi propósi to cstemlcr-
me á consignar observaciones acerca de tos r iquís imos que contiene 
la imperial Toledo, y que deben estudiarse al par de los citados; pero 
al mencionarlos, no es posible dejar de recordar el grandioso del sa­
lón llamado de Concilios en el palacio arzobispal de Alcalá de l l ena ­
res, donde ahora está el archivo nacional. Costosa será su reparación 
pero los amantes de las glorias de nuestra patria, no pueden menos 
de desear que so haga cuanto antes y desaparezca la techumbre 
que lo cubr ía y que tal vez fué causa de que padeciera ultra­

j e s de la barbarle peores que los del tiempo. Use artesonado será 
siempre una de las joyas ar t í s t icas de nuestra patria, cu ese g é n e r o , 
y en competencia con el del salón de Linajes para ser de los primeros. 
Si la techumbre ó artesonado del salón de Concilios era del siglo X I V , 
s e g ú n se dice, y allí tuvo el Arzobispo Carrillo la Junta de teó logos 
que j u z g ó á Pedro de Osma, no me a t reveré á decir que fuera él quien 
lo mandase dorar, á pesar de las muchas riquezas que al legó aquel 
Prelado, n i tampoco el g ran Cardenal de España . Si al restaurarlo se 
hallan algunos escudos ó a legor ías herá ld icas , podrá venirse en cono­
cimiento de ello, sino, m á s bien parece debió mandarlo dorar el opu­
lento Arzobispo Fonseca que hizo el patio y adornó mucho aquel edi­
ficio. En el mismo son muy dignos de estudio los techos planos y 
acasetonados, pero no artesonados n i dorados que decoran algunas 
salas del archivo y que parecen del tiempo del Cardenal Tavera. te­
chos muy dignos de llamar la a tención de los inteligentes. 

L a moda ó capricho de dorar los artesonados recargándolos con 
abundante talla, arabescos, figuras geomét r i cas y labores mudeja­
res, parece se gene ra l i zó desde fines del siglo X V , si es que no se i n ­
trodujo entonces. Lupercio de Argensola, en su precioso y bien cono­
cido soneto á la imagen espantosa de la muerte, dice y a con su acos­
tumbrada e n e r g í a : 

Busca de a l g ú n tirano el muro fuerte 
De jaspe las paredes, de oro el lecho 

.V la vez que al dorar los artesonados adqui r ían los salones mayor 
explendor y aire de opulencia qui tándoles la lobreguez que daba á las 
habitaciones el color oscuro y primitivo con que se adornaban: dos 
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